
 

 

24 de junio de 2022 
 

Declaración de los obispos católicos de Michigan después de la decisión Dobbs 
 

Casi cincuenta años después de la injusta decisión en Roe v. Wade, nuestro país se acerca a una sociedad 

que reconoce el derecho a la vida otorgado por Dios para todas las personas, en cualquier etapa o en 

cualquier condición. Si bien la resolución de hoy en Dobbs v. Jackson Women's Health Organization, que 

anula la de Roe, es motivo de alegría, debemos recordar que la vida es y siempre será un regalo de nuestro 

Creador; no puede ser dado o quitado por estructuras gubernamentales, jueces o funcionarios electos. 

 

Nos entristecen el miedo y la ira que han resonado de un lado a otro de nuestra tierra desde que se filtró 

al público un borrador de esta opinión. A la luz de estas preocupaciones, queremos dejar claro que ninguna 

mujer debe enfrentar sola el embarazo. Con las leyes de parto seguro, la adopción, los centros de recursos 

para el embarazo y la asistencia de agencias católicas y otras que proveen artículos de primera necesidad 

para la madre y el bebé, cada mujer embarazada debe saber que existe una comunidad de compasión y 

apoyo que espera para ayudarla a ella y a su hijo todavía no nacido o recién nacido. Somos empáticos con 

las mujeres que batallan con los desafíos diarios que pueden afectar su decisión de tener a su bebé: 

inseguridad financiera, inseguridad alimentaria, atención médica, falta de relación y/o apoyo familiar, 

coerción y falta de vivienda, solo por nombrar algunos. 

 

El movimiento provida debe redoblar sus esfuerzos para asegurar que cada mujer tenga el apoyo que 

necesita durante su embarazo y después, ya sea que elija ser madre o crear un plan de adopción. Afirmamos 

que la Iglesia debe priorizar este trabajo, a través de nuestras Caridades Católicas y las redes de apoyo 

parroquiales, para satisfacer las necesidades físicas de madres e hijos, así como para ofrecer el apoyo 

emocional y el amor que necesitan las nuevas madres. También imploramos a los hombres que sean 

respetuosos con las mujeres y responsables cuando engendren un hijo. Todos estamos llamados a caminar 

con las mamás en necesidad y alentamos a todos los habitantes de Michigan a unirse a nosotros en este 

esfuerzo. 

 

La decisión trascendental de hoy no habría ocurrido sin cincuenta años de oración, acción y testimonio de 

innumerables mujeres y hombres que promueven la santidad de la vida humana. Estas personas de buena 

voluntad sentaron las bases para un futuro de amor, compasión y apoyo hacia las mujeres y sus hijos que 

todavía no han nacido o recién nacidos. Aunque Roe ya no es relevante para la política de aborto, debemos 

permanecer vigilantes ante futuros intentos de promover el aborto como ayuda para las mujeres, que en 

realidad son ataques a la vida humana misma. Algunos de esos ataques ya comenzaron aquí en Michigan 

a través del proceso legislativo, en las urnas y en la sala del tribunal, lo que indica que el trabajo para 

construir un orden social que respete la vida humana no ha terminado. 

 

Como Cuerpo de Cristo aquí en la Tierra, oremos juntos por todas las mujeres embarazadas y sigamos 

proclamando que la vida humana es sagrada desde la concepción hasta la muerte natural y en cada punto 

intermedio y comprometámonos a construir una sociedad basada en ese derecho esencial otorgado por 

Dios. 

Siguen las firmas 
 



 

 

 

 

      
Reverendísimo Allen H. Vigneron    Reverendísimo Paul J. Bradley 

Arzobispo de Detroit      Obispo de Kalamazoo 

 

 

      
Reverendísimo Earl A. Boyea    Reverendísimo John F. Doerfler 

Obispo de Lansing      Obispo de Marquette 

 

 

            
 

Reverendísimo Robert D. Gruss    Reverendísimo Jeffrey J. Walsh 

Obispo de Saginaw      Obispo de Gaylord 

         

     
Reverendísimo David J. Walkowiak    Reverendísimo Gerard W. Battersby 

Obispo de Grand Rapids     Obispo Auxiliar de Detroit 

 

 

  
 

Reverendísimo Jose Arturo Cepeda Escobedo  Reverendísimo Robert J. Fisher 

Obispo Auxiliar de Detroit     Obispo Auxiliar de Detroit 

 

 

 

 
Reverendísimo Donald F. Hanchon 

Obispo Auxiliar de Detroit 

 

 


